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SABER MÁS

La literatura en la Antigüedad

Breve panorama de las literaturas 
egipcia, mesopotámica, india y china

1. La literatura egipcia

Aspectos generales:
La aparición de la escritura en el antiguo Egipto se remonta al año 3000 a. C. 

aproximadamente. Su desarrollo estuvo ligado a la clase social de los escribas, 
funcionarios encargados de la administración del estado y de preservar por escrito 
todo el saber que se consideraba digno de ser recordado. Las primeras manifesta-
ciones literarias egipcias se produjeron, en consecuencia, en el seno de este impor-
tante grupo social, lo cual determinó sus rasgos comunes:

•	Carácter anómimo: la importancia del hecho literario residía en los conteni-
dos que se transmitían, por lo que la labor del escriba era percibida como la 
de un mero compilador del conocimiento encerrado en tradiciones previas.

•	Función social de la literatura: los primeros textos literarios, como el resto de 
producciones artísticas, estuvieron al servicio del poder religioso y político. 

Clasificación temática:
Según su contenido, las principales líneas temáticas de la literatura del antiguo 
Egipto fueron las siguientes:

a) Textos religiosos:
Las primeras muestras literarias son los Textos de las pirámides, que datan del 
tercer milenio a.C. Consisten en himnos y plegarias donde se solicita al cielo la 
protección del difunto y se narra la felicidad de la vida ultraterrena. Estos textos, 
que decoraban el interior de tumbas y pirámides, sirvieron de base al Libro de 
los muertos, cuya redacción definitiva no tuvo lugar hasta mediados del segun-
do milenio a.C. Esta obra consta de 180 capítulos repletos de sentencias filosó-
ficas y fórmulas mágicas que ayudaban al difunto a superar las pruebas a las que 
le iban a someter los cuarenta y dos jueces de Osiris, dios de la germinación y la 
resurrección, antes de permitir su acceso al Aaru o Paraíso.

b) Textos narrativos: 
Los textos narrativos más antiguos son del segundo milenio a.C., aunque refle-
jan la existencia de una importante tradición oral anterior. De esta época des-
tacan la Historia del náufrago, que relata el encuentro de un marinero con una 
serpiente gigante que habita en una isla donde llega tras un naufragio, y la 
Historia de Sinhué, que narra la huida a Siria de un joven príncipe tras la muerte 
del faraón Amonenhet I.
En algunos relatos egipcios se observan ya algunos recursos que serán muy 
explotados en la literatura posterior, como por ejemplo insertar diferentes his-
torias dentro de un marco narrativo, como ocurre en la Historia del rey Kheops 
y los magos, o utilizar como hilo conductor un viaje en el que tienen lugar dife-
rentes aventuras, como es el caso del Viaje del sacerdote Wen-Amón.

c) Textos didácticos:
La literatura sapiencial o moral, que se cultivó extensamente durante toda la 
Antigüedad y en la Edad Media, tuvo su primer desarrollo en el antiguo Egipto. 
La muestra más temprana, que se remonta a mediados del tercer milenio a.C., 
nos la ofrecen los Preceptos de Ptah-hepet, con advertencias para aspirantes a 
funcionarios. Con un tono menos serio, destaca la original Sátira de los oficios, 
donde se ensalza la comodidad del trabajo del escriba frente a los inconvenien-
tes de otras profesiones.
 
d) Poesía lírica:
Además de himnos religiosos y poemas asociados a las prácticas funerarias, se 
cultivó un tipo de poesía lírica destinada al canto con acompañamiento de arpas 
y flautas. El Canto del arpista recuerda lo caduco de la vida y exhorta a huir de 
los falsos placeres. 

LA MITOLOGÍA EGIPCIA

Los egipcios elaboraron di-
ferentes cosmogonías, ciclos 
mitológicos que intentaban 
explicar el origen del universo. 
La más antigua y extendida es 
la cosmogonía heliopolitana, 
según la cual, al principio solo 
existía un océano infinito y oscu-
ro llamado Nun. En estas aguas 
primigenias, el dios Atum-Ra se 
creó a sí mismo en forma de sol. 
De su saliva  (o de su semen, 
según versiones),  nacieron los 
dioses Shu y Tfenis, que engen-
draron a su vez a Gueb y Nut. 
Estos son los padres de Osiris 
e Isis (divinidades de la germi-
nación y la fertilidad), y de Set 
y Neftis (el desierto y la esteri-
lidad). 

El panteón egipcio se com-
pleta con otras deidades, como 
Maat (personificación del orden 
y el equilibrio), Horus (el dios 
halcón, vinculado a la realeza) y 
Hathor (gran madre de los dio-
ses y de los hombres), que des-
tacan entre otras muchas divini-
dades locales. 

 Osiris, Anubis y Horus
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La literatura en la Antigüedad

Breve panorama de las 
literaturas egipcia, 
mesopotámica, india y 
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2. La literatura mesopotámica

Aspectos generales:

A finales del cuarto milenio a. C., los sumerios desarrollaron la escritura cuneifor-
me. Aunque esta civilización desapareció en torno al 2500 a. C., el sumerio siguió 
usándose como lengua de cultura por acadios, babilonios y asirios, es decir, por to-
das las culturas que se sucedieron en Mesopotamia hasta la conquista de Babilonia 
por los persas en el año 539 a.C. Al igual que en el antiguo Egipto, el dominio de 
la escritura era exclusivo de la clase social de los escribas, por lo que la literatura 
mesopotámica estaba dirigida estrictamente a cumplir una función social. De ahí  
que los géneros cultivados estuvieran destinados a reforzar la conciencia nacional 
y religiosa, en el caso de las epopeyas mitológicas, o a destacar las hazañas de 
guerra de los grandes reyes, en las narraciones historiográficas.

Clasificación temática:

a) Epopeyas mitológicas:
El género épico, que fue tan cultivado con posterioridad, tuvo sus primeras ma-
nifestaciones en la literatura mesopotámica. De entre las epopeyas conservadas 
sobresalen las siguientes:
•	Poema de Gilgamesh (h. 2500-2000 a.C.): narra las hazañas de Gilgamesh, 

mítico rey de Uruk. Al principio de la obra es un rey tiránico y de lujuria des-
enfrenada, por lo que sus súbditos se quejan a los dioses. Atendiendo a estas 
plegarias, la diosa de la creación, Aruru, envía a Enkidu, quien se enfrenta a 
Gilgamesh en una cruenta lucha, tras la que entablan una estrecha amistad. 
Juntos viajan por el mundo en busca de aventuras, hasta que Enkidu muere. 
Por ello, Gilgamesh emprende la búsqueda de la planta de la inmortalidad.
Dentro del poema también se inserta una narración del sabio Utnapishtim, 
en la que cuenta cómo construyó una gran arca para salvarse, junto con su 
familia y todos los animales que pudiera llevar, de una inundación provocada 
por los dioses para destruir a la humanidad, claro precedente del episodio 
bíblico del Diluvio Universal. 
El Poema de Gilgamesh destaca tanto por su extensión como por su com-
plejidad, pues no solo se limita a narrar una sucesión de peripecias, sino 
que exalta los temas del amor y de la amistad, así como  reflexiona sobre las 
limitaciones del ser humano ante un destino fatal.

•	Enuma elis o Poema de la Creación (h. 1200 a.C.): fue uno de los poemas más 
difundidos, puesto que se recitaba en Babilonia para celebrar la llegada del 
año nuevo. La figura central del poema es el dios Marduk, quien se impone 
sobre el resto de dioses y derrota a Tiamat, encarnación del Caos. Marduk 
trocea el cadáver de Tiamat en dos mitades, con las que crea el Cielo y la 
Tierra; y con su sangre, mezclada con arcilla, moldea al hombre.

b) Narraciones historiográficas:
En general, se trata de narraciones exageradas y falseadas donde el rey, presen-
tado como un feroz guerrero, protagoniza historias donde se exalta su victoria 
sobre sus enemigos, a los que somete y masacra con especial crueldad. Estos 
relatos se agrupan en Anales, donde los acontecimientos se ordenan cronológi-
camente; Historias militares, en las que se narran campañas bélicas; y Epístolas 
a los dioses, donde las expediciones militares se presentan como ofrendas a los 
dioses, en especial, a Asur, divinidad asiria.

EL CÓDIGO DE 
HAMMURABI

En la antigua Mesopotamia 
tuvieron gran importancia los 
textos de tipo administrativo. 
De entre ellos, destaca el Códi-
go de Hammurabi, una estela 
negra donde aparecen graba-
dos unos trescientos artículos 
que regulan los derechos y de-
beres de los habitantes del Im-
perio Babilónico en el siglo XVIII 
a.C. Como se puede apreciar a 
continuación, el principio básico 
de este código legal es el “ojo 
por ojo y diente por diente”:

«Si uno robó el tesoro del dios 
o del palacio, recibirá la muerte 
y el que hubiere recibido de su 
mano el objeto robado, recibirá 
la muerte.

Si un hijo golpeó al padre, se 
le cortarán las manos.

Si un hombre libre vació el ojo 
de un hijo de hombre libre, se 
vaciará su ojo.

Si un hombre libre arrancó un 
diente a otro hombre libre, su 
igual, se le arrancará su diente.»
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 ACTIVIDADES

La literatura en la Antigüedad

       1. Lee este fragmento de la Historia del náufrago y, a continuación, responde a las cuestiones que se plantean:

a. Como puedes apreciar, en este relato se inserta una historia dentro de otra que actúa como marco. Investiga acerca de este procedi-
miento narrativo y cita tres obras literarias donde se utilice.
b. Este relato también se apoya en el motivo del viaje como elemento desencadenante de diferentes aventuras. Busca ejemplos literarios 
o cinematográficos donde un viaje sea el hilo conductor.

2. Lee atentamente este episodio del Poema de Gilgamesh y contesta a las preguntas:

a. Este pasaje se narra en la Tabilla VI, justo después de que Enkidu y Gilgamesh vencieran al monstruoso Kumbaba. Busca información 
sobre ese episodio.
b. En el fragmento se mencionan algunas deidades de la mitología sumeria, como Ishtar, Anu y Aruru. Investiga acerca de estos persona-
jes y explica brevemente quiénes son.
c. La lucha del héroe contra animales colosales es una aventura recurrente en muchas historias mitológicas. Aporta otros ejemplos que 
conozcas. 

Voy a contarte algo que me ocurrió cuando iba a las minas del Sobe-
rano y había bajado a la mar a bordo de un navío de ciento veinte codos 
de largo y cuarenta de ancho. Ciento veinte marinos formaban su tripu-
lación, lo más selecto de Egipto: vigilaban el cielo o la tierra, su corazón 
era más intrépido que el de los leones. Podían anunciar, antes de que 
estallara, una tormenta o una tempestad.

Una tormenta se desencadenó de repente antes de que llegásemos a 
tierra. Seguimos navegando, pero arreció la tormenta, provocando una 
ola de ocho codos. Entonces zozobró el navío y no sobrevivió ninguno 
de sus tripulantes. En cuanto a mí, fui arrojado en una isla por una ola del 
mar. Pasé tres días solo, con mi corazón como única compañía. Luego 
estiré las piernas en busca de algo que llevarme a la boca. Encontré higos 
y uvas, hortalizas magníficas de todo tipo, frutos de sicomoro  y pepinos 
como si fueran cultivados. Había también peces y aves. En realidad, se 
encontraba de todo. Entonces, después de saciar mi hambre, arrojé al 
suelo parte de esos víveres, pues eran demasiado abundantes para  llevár-
melos. Después, con unos maderos encendí fuego y celebré una ofrenda 
a los dioses.

Entonces oí un ruido de trueno: pensé que era otra ola. Los árboles 
crujieron y tembló la tierra. Cuando me descubrí el rostro, vi que venía 
una serpiente: medía treinta codos y su barba era superior a dos codos; 
sus miembros estaban recamados de oro, sus cejas eran de verdadero 
lapislázuli; avanzaba con prudencia. Abrió la boca hacia donde yo estaba, 
de bruces ante ella, diciéndome:  «¿Quién te ha traído hasta aquí, quién 
te ha traído, pequeño? ¿Quién te ha traído? Si tardas en decírmelo pron-
to te reduciré a cenizas».  

Y respondí: «Me hablas y no entiendo lo que me dices. Estoy frente 
a ti y he perdido el sentido».

Entonces me cogió en su boca y me llevó a su guarida, donde me 
liberó sin rozarme, sano y salvo, y sin quitarme nada. Abrió la boca hacia 
donde yo estaba, postrado ante ella, y me dijo:

- ¿Quién te ha traído hasta aquí, quién te ha traído, pequeño? ¿Quién 
te ha traído a esta isla cuyas riberas baña el mar?

Tras relatarle mi naufragio, me dijo:
- No temas, no temas, pequeño: no pongas esa expresión atormen-

tada ahora que has llegado junto a mí. Sin duda Dios ha permitido que 
continúes viviendo, pues te ha traído a esta isla donde nada falta y donde 
abundan todo tipo de cosas buenas. Pasarás aquí un mes tras otro hasta 
cumplir cuatro meses. Después, un barco llegará de tu país, tripulado por 
marinos que conoces; con ellos regresarás y morirás en tu ciudad. ¡Feliz 
aquel que puede contar lo que ha vivido una vez superados los trances 
dolorosos!

 «Te contaré algo que sucedió en esta isla, donde yo estaba con mis 
congéneres, entre los que había pequeñuelos:  éramos en total setenta y 
cinco serpientes, mis hijos y mis demás congéneres. Cayó una estrella in-
candescente y todos se abrasaron. Cuando esto sucedió yo no estaba con 
ellos; se quemaron sin que estuviese a su lado. Estuve a punto de morir 
cuando los encontré convertidos en un triste montón de cadáveres. Si 
eres fuerte, domina tu corazón: estecharás en tus brazos a tus hijos y a tu 
mujer, verás tu casa, y eso vale más que todo. Regresarás al país donde 
vivías con tus hermanos…

Acabada la misión, Gilgamesh lavó sus cabellos, después se soltó su 
cabellera sobre su espalda, arrojó sus vestidos sucios y se puso otros lim-
pios, se envolvió con un manto que ciñó con un cinturón. Ishtar, diosa 
del amor, quedó fascinada por la belleza de Gilgamesh, y le dijo:

- Ven, Gilgamesh, sé mi esposo, te daré un carro de oro y piedras 
preciosas, entra en nuestra casa, donde los sacerdotes te besarán los pies, 
ante ti se arrodillarán los reyes, los nobles y príncipes, y te aportarán 
como tributo los productos de la montaña y del país. Tus cabras parirán 
crías triples, tus ovejas mellizos, tus caballos tendrán más fuerza, tus bue-
yes no tendrán rival.

Gilgamesh tomó la palabra y dijo a la diosa Ishtar:
- ¿Cómo podría yo casarme contigo? ¿Debería mantenerte con man-

jares propios de dioses? ¿Tendría que apagar tu sed con bebidas propias 
de la divinidad? ¡Ah! Una brecha se abriría entre nosotros si te tomo en 
matrimonio, no eres más que un brasero que se apaga con el hielo, un 
elefante que arroja su montura a tierra. ¿A quién de tus amantes le has 
permanecido siempre fiel? Si tú me amaras, ¡me tratarías como a ellos!

Cuando Ishtar hubo oído estas palabras, se enfureció y ascendió a los 
cielos, se presentó llorando ante el dios Anu, su padre, y dejó correr sus 
lágrimas ante Aruru, su madre:

- Padre mío, Gilgamesh me ha llenado de insultos, de injurias, mur-
muraciones e infamias. ¡Padre mío, te lo ruego, manda al Toro Celeste 
para que mate a Gilgamesh! Si no mandas al Toro Celeste bajaré a las 
regiones del Mundo Inferior y haré subir a los muertos para que devoren 
a los vivos.

Anu hizo venir al Toro Celeste, y cuando llegó a Uruk, comenzó a 
pisotear las cosechas y secó los ríos. Con el primer resoplido, abrió una 
fosa en la que cayeron cien hombres de Uruk. Al segundo y tercer reso-
plidos, ¡cayeron doscientos, trescientos hombres de Uruk!

Enkidu dijo entonces a Gilgamesh:
- Amigo mío, nosotros hemos vencido en el Bosque de los Cedros, 

¿cómo actuaremos ahora frente a este nuevo peligro?
- Amigo mío -  dijo Gilgamesh - , nuestras fuerzas serán suficientes 

para matar al Toro.
- Yo  - dijo Enkidu -   lo voy a entretener, lo cogeré por la cola y lo 

retendré fuertemente con mis manos; tú te situarás por delante y lo he-
rirás de muerte con tu puñal.

Así lo hicieron, y Gilgamesh, valeroso y fuerte, golpeó al Toro Ce-
leste, e hincó su puñal. Tras matarlo, le arrancaron el corazón y lo ofre-
cieron a los dioses.

Ishtar, subida en la muralla, moviéndose desesperada, empezó a la-
mentarse:

- ¡Ah! ¡Gilgamesh me ha humillado matando al Toro Celeste!
Cuando Enkidu oyó estas palabras de Ishtar, arrancó una pata del 

toro y se la arrojó en la cara.
- En cuanto a ti  - dijo -, si te hubiera atrapado, te habría tratado como 

a él y habría colgado sus intestinos en tus brazos.
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3. La literatura india

Aspectos generales:

Los orígenes de la literatura india se remontan hacia el año 2500 a.C. Aunque 
en un principio la temática esencial fue de carácter religioso, a partir del siglo VI 
a.C. se aprecia una notable diversificación de géneros y contenidos. Debido a ello, 
la literatura india destaca entre el resto de literaturas orientales por su riqueza, su 
variedad y su elevada inspiración poética. Como lengua literaria, se utilizó el sáns-
crito, una de las más antiguas variedades conocidas del indoeuropeo.

Clasificación temática:

a) Literatura religiosa: 
El primer periodo de la rica literatura india es el denominado védico, llamado 
así por los Veda, cuatro colecciones de himnos que constituyen las muestras 
religiosas más antiguas en el subcontinente indio. Los Veda están complemen-
tados por los Brahmanas, textos explicativos en prosa que aclaran o resaltan 
determinados aspectos de los himnos sagrados. 
A partir del siglo VI a.C., la religión védica es sustituida por el budismo. De entre 
todos los textos que transmiten las enseñanzas de Buda, destaca el Lalitavis-
tara, centrado en su infancia, y sobre todo, el Tripitaka (obra que constituye el 
canon de la religión budista).

b) Literatura épica:
Las versiones primitivas de los grandes poemas de la épica india parecen datar 
de principios del primer milenio a.C., sin embargo, su forma definitiva fue fijada 
entre los siglos III y II a.C. El Mahabharata es el poema épico más extenso de la 
literatura universal, con más de 200.000 versos. La trama esencial del poema se 
centra en las luchas entre los descendientes de los hermanos Kuru y Pandu, del 
linaje del rey Bharata, guerra que se desarrolla durante dieciocho años descritos 
con desmesurado detalle. La intercalación de narraciones y reflexiones filosófi-
cas ajenas a la historia principal hacen del Mahabharata una de las obras más 
eclécticas y enciclopédicas de la literatura oriental.
La otra gran epopeya india es el Ramayana, atribuido al poeta Valmiki. Con mu-
cha mayor unidad temática, narra las hazañas del príncipe Rama, que trata de 
rescatar a su esposa, Sita, raptada por Ravana, el malvado rey de los demonios.

c) Literatura didáctica: 
La más influyente colección de narraciones didácticas es el Panchatantra, cuyas 
versiones más antiguas proceden de los siglos III-IV d.C., aunque sus orígenes 
debieron de ser mucho anteriores. Se trata de un conjunto de setenta cuentos, 
en su mayoría protagonizados por animales, que el sabio Vishnusarman hace 
leer a los hijos de un rey para ilustrarlos con ejemplos de moral práctica y ciencia 
política. Este fabulario gozó pronto de una gran difusión: se tradujo al persa y 
después al árabe, versión que en el siglo XIII se adaptó al castellano con el cé-
lebre título de Calila y Dimna.

d) Poesía lírica:
Las manifestaciones más antiguas de la poesía india se hallan reunidas en un 
cancionero titulado Sattasai (“Las setecientas estrofas”), fechado entre los si-
glos I y II de nuestra era. El tema predominante es el amoroso, en concreto, la 
queja por la ausencia del amado expresada por la voz de mujeres enamoradas.
En el siglo IV destaca la obra de Kalidasa, uno de los poetas indios más admi-
rados, a quien pertenecen los poemarios Ritusamhara (descripción de las esta-
ciones del año) y Meghaduta, donde el dolor amoroso del hombre es capaz de 
conmover a una nube.

e) Teatro:
En el siglo II a.C. surge el drama indio, una de las expresiones artísticas más ori-
ginales de la literatura sánscrita. Entre los más de cuatrocientos títulos conser-
vados, sobresalen el Mrcchakatika (“El carrito de arcilla”), atribuido a Sudakra, 
y Sakuntala, de Kalidasa.

LA LEYENDA DE 
SAKUNTALA

 
Sakuntala protagoniza una de 

las leyendas que más proyec-
ción ha tenido dentro y fuera de 
la literatura india. 

En el Mahabharata se narra su 
historia de amor con el rey Duh-
santa, de quienes nacería Bha-
rata. Debido a una maldición, 
Duhsanta perdió la memoria y 
repudió a Sakuntala. El malefi-
cio únicamente podía romper-
se si Dushanta contemplaba 
un anillo que había regalado a 
Sakuntala y que, por desgracia, 
se había extraviado. Pasados 
unos años, el anillo reapareció 
casualmente y Dushanta consi-
guió recuperar la memoria y re-
encontrarse con Sakuntala. 

Esta historia de amor con des-
enlace feliz también es el eje del 
drama Sakuntala, de Kalidasa, 
que fue traducido al inglés en el 
siglo XVIII. A partir de entonces, 
esta leyenda ha inspirado unos 
versos de Goethe, una escultura 
de Camille Claudel y diferentes 
composiciones musicales y pic-
tóricas.

Sakuntala, de Ravi Varma.
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Breve panorama de las 
literaturas egipcia,
mesopotámica, india y 
china

4. La literatura china

Aspectos generales:

Las manifestaciones escritas más tempranas en la antigua China datan del segun-
do milenio a. C. Dentro de esta tradición literaria destaca el cultivo de la historio-
grafía, la poesía culta y la filosofía. 

Clasificación temática:

a) Historiografía: 
Pertenecen a esta corriente cuatro obras consideradas clásicas por la cultura 
china: 

•	Shu-Jing (“Libro de los documentos”): la más antigua recopilación de fuen-
tes históricas, decretos de los antiguos emperadores y todo tipo de textos 
administrativos. 

•	Yi-Jing (“Libro de las mutaciones”): enigmático manual de arte adivinatoria 
atribuido al mítico emperador Fu Xi.

•	Li-Ji (“Libro de los ritos”): manual sobre diferentes rituales religios y profanos.
•	Chun-Qiu (“Libro de la primavera y el otoño”): crónica histórica de los prin-

cipales acontecimientos ocurridos entre el 722 y el 484 a.C. en el principado 
de Lu. 

 
b) Poesía culta: 
Junto a las obras anteriores, el Shi-Jing (“Libro de la poesía”) es otro de los tí-
tulos canónicos de la literatura china. Se trata de una antología de 305 poemas 
compuestos entre los siglos XVII y XII a. C., recopilados por Confucio en el siglo 
VI a.C. Los cantos, en su mayor parte anónimos, recorren temáticas muy varia-
das: poesía amorosa, himnos religiosos, odas políticas, sátiras, etcétera.
En el siglo IV a.C. surgió en el sur de China una verdadera escuela poética, en la 
que sobresalió Qu Yuan, autor de un célebre poema elegíaco titulado Li Sao (“El 
caído en desgracia”). Las obras más relevantes de los poetas de esta escuela 
fueron recopiladas en la obra Elegías de Chu.

c) Filosofía:
Las dos principales corrientes de la filosofía chi-
na tuvieron su origen en los siglos VII y VI a.C. En 
primer lugar, el confucianismo fue desarrollado 
en obras como La gran enseñanza y Analectas, 
donde se recogen la doctrina y las máximas de 
Confucio y de sus discípulos directos. En segun-
do lugar, el taoísmo, basado en el pensamiento 
de Lao-Tse, quedó plasmado en el Tao-teh-Jing 
(“Libro canónico de la norma y la virtud”). 
Para Confucio, el principio básico del universo 
era la armonía, en el que también debía susten-
tarse la vida en sociedad. Para ello, era impres-
cindible una regeneración moral tanto indivi-
dual como colectiva, siguiendo las enseñanzas 
de los sabios de la Antigüedad. 
El taoísmo, por su parte, propone que el indi-
viduo debe reencontrarse con la naturaleza, 
despojándose de doctrinas y de conocimientos 
adquiridos, para alcanzar un estado de paz y co-
munión con el universo. 

EL ARTE DE LA GUERRA

Aunque no es considerado 
uno de los clásicos canónicos 
de la literatura china, destaca 
por su gran difusión en Europa 
El arte de la guerra, de Sun Tzu.

Compuesto en el siglo V a.C., 
El arte de la guerra es conside-
rado uno de los mejores manua-
les de estrategia de todos los 
tiempos.  Sin embargo, no es 
solo un tratado militar, sino que 
se trata de una obra que enseña 
a aplicar con sabidu-
ría el conocimiento 
sobre la naturaleza 
humana en los mo-
mentos de conflicto.

La estrategia de 
Sun Tzu se basa, fun-
damentalmente, en 
dos premisas:

«Todo el Arte de la 
Guerra se basa en el 
engaño» y «El supre-
mo Arte de la Guerra 
es someter al enemi-
go sin luchar».

En la actualidad, 
las enseñanzas de 
esta obra han su-
perado los límites 
de lo estrictamente 
militar, y se aplican 
al mundo de los ne-
gocios, los deportes 
y la diplomacia. 

Representación de Confucio
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La Bibliaronomio (“segunda ley”) son textos con una predominante finalidad legal; mientras 
que Números presenta un censo de las tribus de Israel y describe sus peregrinajes 
por el desierto.
Tras la descripción de la primitiva vida patriarcal, el resto de libros históricos desa-
rrollan una historia política y militar que se detiene en la narración de hechos gue-
rreros y actos de gobierno. Dentro de este grupo de obras, han trascendido por su 
popularidad figuras como Sansón, el rey David y el rey Salomón, o episodios como 
el de Judith y Holofernes.  

b) Libros poéticos:
Destacan por su extraordinario valor literario los libros poéticos del Antiguo Testa-
mento: el Libro de Job, los Salmos, y el Cantar de los cantares. 

•	El Libro de Job está considerado como una de las mejores muestras de la poesía 
hebrea. Se trata de un poema dramático cuyo tema principal es el sufrimiento 
ante la adversidad. Job, un hombre bueno, feliz y rico, es sometido por Dios a 
duras pruebas como perder su hacienda o padecer una úlcera maligna, sin per-
der por ello la fe.  

•	Los Salmos pueden considerarse oraciones en verso. Son composiciones desti-
nadas al culto donde se canta el poder de Dios frente a la miseria de los hombres. 

•	El Cantar de los cantares, probablemente el texto bíblico de mayor antigüedad, 
aborda el amor humano con naturalidad y realismo, sin citar en ningún momento 
a Dios:

El esposo alaba a la esposa
He aquí que tú eres hermosa, amiga mía; he aquí que tú eres hermosa. 
Tus ojos, entre tus guedejas, como de paloma; 
tus cabellos como manada de cabras 
que se recuestan en las laderas de Galaad. 
Tus dientes como manadas de ovejas trasquiladas 
que suben del lavadero, 
todas con crías gemelas, 
y ninguna entre ellas estéril. 
Tus labios como hilo de grana, 
y tu habla hermosa; 
tus mejillas, como cachos de granada detrás de tu velo. 
Tu cuello, como la torre de David, edificada para armería: 
mil escudos están colgados en ella, 
todos escudos de valientes. 
Tus dos pechos, como gemelos de gacela, 
que se apacientan entre lirios. 
Toda tú eres hermosa, amiga mía, 
y en ti no hay mancha.

c) Libros sapienciales:
Los libros sapienciales o gnómicos son Proverbios, Eclesiastés, Sabiduría y Eclesiás-
tico. En ellos se recoge una antología de enseñanzas morales breves en forma de 
sentencias, proverbios, alegorías y refranes.

d) Libros proféticos:

Los escritos de los profetas constituyen una de las manifestaciones más originales 
de la literatura hebrea. Según el judaísmo y el cristianismo, los profetas eran men-
sajeros divinos, pues Dios se servía de ellos para transmitir su palabra al resto del 
pueblo. En este conjunto de obras aparecen tanto profecías de tiempos venideros 
como duras críticas contra el pueblo pecador para reconducirlo hacia la observancia 
de la ley divina. Entre los libros proféticos, destaca Isaías por su lirismo y por la fuer-
za de sus recursos estilísticos.

El CANTAR DE LOS 
CANTARES Y LA 

LITERATURA MÍSTICA

 
Aunque el Cantar de los can-

tares es un poema de tema eró-
tico, ha sido interpretado desde 
el punto de vista religioso como 
una alegoría de la unión del 
alma con Dios. Esta es la razón 
por la que el poema influyó de 
manera decisiva en la literatura 
religiosa y mística posterior. 

En concreto, la poesía de San 
Juan de la Cruz (1542-1591) se 
halla directamente inspirada 
por el poema bíblico, como 
se puede observar tanto en el 
Cántico espiritual (búsqueda y 
encuentro de la Esposa con el 
Amado en un marco pastoril) 
como en Noche oscura del alma 
(recreación del tercer capítulo 
del Cantar de los Cantares).

Otro poeta que se sintió atraí-
do por esta obra fue Fray Luis 
de León (h.1527-1591), quien 
sufrió cuatro años de prisión por 
haber traducido directamente 
del hebreo algunos fragmentos 
del Antiguo Testamento (entre 
ellos el Cantar de los Cantares), 
cuestionando de este modo la 
autoridad de la Vulgata, versión 
latina de la Biblia que la Iglesia 
consideraba canónica.

Retrato de San Juan de la Cruz.

Isaías, Jeremías, 
Lamentaciones, 
Baruc, Ezequiel, 

Daniel

Oseas, Joel, Amós, 
Abdías, Jonás, 

Miqueas, Nahum, 
Hababuc, Sofonías, 

Ageo, Zacarías, 
Malaquías

PROFETAS MAYORES PROFETAS MENORES
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      6. Compara el episodio de la creación del Génesis con otras historias semejantes de las mitologías orientales.

2. El Nuevo Testamento:

Consta de veintisiete libros escritos, casi en su totalidad, en lengua griega, con 
un estilo sencillo, natural y libre de artificios. Su fecha de composición está com-
prendida entre los siglos I y II de nuestra era, aunque su fijación definitiva tuvo 
lugar en el año 393, cuando la Iglesia católica determinó en el Concilio de Hipona 
cuál sería la lista oficial de libros que integraría la Biblia canónica.
Las obras que forman parte del Nuevo Testamento se clasifican en cuatro grupos: 
Evangelios, Hechos de los Apóstoles, Epístolas y Apocalipsis.

a) Los cuatro Evangelios:
Estos cuatro libros reciben su nombre por relatar la “buena noticia” (ese es el 
significado en griego de “evangelio”), es decir, el acontecimiento que según 
el cristianismo ha cambiado el curso de la historia: la muerte y resurrección de 
Jesucristo. Se considera que fueron compuestos entre los años 65 y 80, apro-
ximadamente. La redacción de los Evangelios está atribuida a Mateo y Juan, 
testigos directos de lo que describen, y a Marcos y Lucas, discípulos predilectos 
de Pedro y Pablo, cuyos testimonios utilizan repetidamente.
En conjunto, se trata de cuatro relatos biográficos que cuentan la vida, doctrina 
y milagros de Jesús de Nazareth, centrándose especialmente en los últimos 
años de su predicación.  

b) Los Hechos de los Apóstoles:
En esta obra, atribuida a San Lucas, se narra la historia de la Iglesia primitiva, 
durante el llamado periodo apostólico. No desarrolla la vida de cada uno de los 
apóstoles, sino que su objetivo es reflejar el nacimiento de la primera comuni-
dad cristiana, cómo comenzó a singularizarse respecto a la religión judía y cómo 
empezó a expandirse territorialmente. 

c) Epístolas:
En el Nuevo Testamento se incluyen veintiuna epístolas, de las cuales catorce 
fueron escritas por San Pablo. Se trata de diferentes cartas dirigidas a comuni-
dades cristianas concretas o a todos los fieles en general. En ellas, se ofrecen 
pautas de comportamiento a los cristianos, se responde a sus inquietudes, se 
les reprende por sus malas conductas, se habla de la organización interna de la 
Iglesia, etcétera.

d) Apocalipsis:
Esta obra, atribuida a San Juan, es el libro más hermético de toda la Biblia, pues 
la complejidad de los símbolos utilizados, así como la abundancia de imágenes 
y alegorías, hacen que su lectura sea de muy difícil comprensión.
En resumen, es un libro profético donde se anuncia que el fin de los tiempos 
está por llegar. Tras las plagas y devastación que han extendido por la tierra los 
Cuatro Jinetes del Apocalipsis, aparecen diferentes bestias que simbolizan la 
degradación de los reinos terrenales, que están bajo el dominio de Satanás. 
Finalmente, se menciona la esperanza en el triunfo del reino de Cristo y el Juicio 
Final, en el que los muertos comparecerán ante Dios y serán juzgados según 
sus obras.

LOS EVANGELIOS 
APÓCRIFOS Y LA NOVELA 

DE FICCIÓN

 Además de los cuatro Evan-
gelios canónicos, existen más 
de cincuenta que la Iglesia con-
sidera apócrifos, es decir, falsos, 
de dudosa autenticidad.

Este hecho, unido a la lagu-
na existente en los textos ca-
nónicos  acerca de la infancia y 
juventud de Jesucristo, ha des-
pertado la imaginación de nu-
merosos novelistas. 

En 1991, José Saramago pu-
blicó El evangelio según Jesu-
cristo, donde presenta el lado 
más humano de Jesús, las cir-
cunstancias de su nacimiento y 
el descubrimiento del amor jun-
to a María de Magdala.

Mucho más polémica resultó 
la novela El código Da Vinci, pu-
blicada en 2003 por Dan Brown, 
en la que se cuenta cómo la Igle-
sia estaba envuelta en una cons-
piración para ocultar que Jesús 
y María Magdalena habían teni-
do una hija cuya descendencia 
había dado lugar a una línea de 
sangre que se había mantenido 
hasta nuestros días.

Ambas novelas suscitaron 
muchas críticas por parte de 
algunos sectores de la Iglesia 
católica, que las consideraban 
blasfemas sin tener en cuenta 
que, en ambos casos, se trataba 
de novelas de ficción.

La última tentación de Cristo, polémico film 
inspirado en la supuesta relación de Jesús 
con María Magdalena
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       7. Lee este fragmento del Apocalipsis y, a continuación, responde a las cuestiones que se plantean:

a. El texto ejemplifica el lenguaje oscuro y simbólico empleado en el Apocalipsis. 
Trata de explicar, a grandes rasgos, cuál es el sentido del fragmento en el con-
texto de la obra.

b. A pesar de su dificultad, o precisamente por ello, la temática del Apocalipsis 
siempre ha suscitado interés en el mundo del arte y en la cultura de masas. Cita 
ejemplos de obras artísticas o de la cultura popular que estén inspirados en 
este libro bíblico.

Las dos bestias.
Y vi subir del mar una bestia que tenía diez cuernos y siete cabezas, 

con una diadema en cada cuerno y un título blasfemo en cada cabeza. 
La bestia que vi se parecía a una pantera, aunque sus patas eran como 
de oso y sus fauces como de león. El dragón le dio su fuerza, su trono 
y su inmenso poder. Una de sus cabezas parecía haber sido herida de 
muerte, pero su herida mortal estaba ya curada. La tierra entera corría 
fascinada tras la bestia. Y adoraron al dragón porque había dado su po-
der a la bestia y adoraron también a la bestia, diciendo:

- ¿Quién es semejante a la bestia?, ¿quién es capaz de luchar contra 
ella?

Se le dio autorización para proferir palabras orgullosas y blasfemas, 
y poder para actuar durante cuarenta y dos meses. Y así lo hizo: profirió 
blasfemas contra Dios, contra su nombre, contra su santuario y con-
tra los que habitaban en el cielo. También se le dio autorización para 
hacer la guerra a los creyentes y vencerlos; y se le otorgó poder sobre 
las gentes de toda raza, pueblo, lengua y nación. Y todos los habitantes 
de la tierra, a excepción de aquellos que desde la creación del mundo 
están inscritos en el libro de la vida del Cordero degollado, le rendirán 
pleitesía. Quien tenga oídos, que escuche esto:

El que esté destinado al cautiverio,
al cautiverio irá.
El que haya de morir a espada,
a filo de espada morirá.

¡Ha llegado la hora de poner a prueba la paciencia y la fe de los cre-
yentes!

Vi otra bestia que surgía de la tierra: tenía dos cuernos como de 
carnero y hablaba como un dragón. Ejercía todo el poder de la primera 
bestia a favor de la misma, haciendo que la tierra y todos sus habitantes 
adorasen a la primera bestia, aquella cuya herida mortal había sido cu-
rada. Hacía grandes prodigios, hasta el punto de hacer bajar fuego del 
cielo sobre la tierra, a la vista de los hombres. Seducía también a los ha-
bitantes de la tierra con los prodigios que se le había otorgado realizar a 
favor de la primera bestia y los animaba a erigir una estatua en honor de 
la bestia que sobrevivió a la herida de la espada. Se le permitió dar vida 
a la estatua de la bestia, de modo que incluso hablase la estatua, y se le 
dio poder para hacer morir a cuantos no adorasen la estatua de la bestia. 
Hizo también que todos, chicos y grandes, ricos y pobres, libres y es-
clavos, llevasen tatuada una marca en la mano derecha o en la frente. Y 
solo quien llevaba tatuado el nombre de la bestia o la cifra de su nombre 
era ciudadano en plenitud de derechos. ¿Quién alardea de sabio? El que 
presuma de inteligente puede probar a descifrar el número de la bestia, 
que es un número humano. El seiscientos sesenta y seis es su cifra. 

       El dragón entregando su poder a la bestia,       
miniatura del Beato de Facundo (siglo XI)
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La literatura griega

Aspectos generales

En torno al siglo VIII a. C. comienza a germinar la civilización griega, cuya impron-
ta resulta decisiva para entender la cultura occidental. Las primeras manifestacio-
nes literarias se registran también en este periodo inicial, conocido como época 
arcaica, en el cual se desarrollaron las polis y se fraguó la cultura helénica. Se trata 

época 
, en el cual se desarrollaron las polis y se fraguó la cultura helénica. Se trata 

época 

de  los dos grandes poemas de Homero, la Ilíada y la Odisea, basados en una larga 
tradición oral que podría remontarse a la época micénica.

Entre los siglos V y siglos V y siglos V IV a.C. tiene lugar la época clásica, en la que Atenas, Esparta 
y Tebas se suceden en la hegemonía sobre el mundo griego. En este periodo se 
asiste al máximo esplendor de Grecia en diferentes campos artísticos y culturales: 
es la época en la que en la Acrópolis ateniense se construyen templos como el 
Partenón y el Erecteión; Fidias y Praxíteles esculpen sus esculturas; se desarrolla el 
pensamiento filosófico de Platón y Aristóteles… En cuanto al ámbito literario, en 
esta etapa se consolida el teatro griego, con las tragedias de Esquilo, Sófocles y
Eurípides y las comedias de Aristófanes. La victoria de Filipo II, rey de Macedonia, 
sobre las polis griegas en la batalla de Queronea (338 a.C.) y el posterior reinado 
de Alejandro Magno suponen el punto final de este periodo.

Durante la época helenística (III - I a.C) el vasto imperio conquistado por Alejan-
dro Magno, cuyos límites alcanzaban hasta la India, se divide en diferentes reinos 
independientes que acabaron sucumbiendo ante Roma: en primer lugar, Macedo-

nia (146 a.C.) y, por último, Egipto (31 a.C). Aunque 
políticamente se trata de un periodo de decaden-
cia, no ocurre lo mismo a nivel artístico, pues el 
contacto con las culturas egipcia, mesopotámica 
e india hacen que el arte helenístico presente una 
especial riqueza y creatividad, como puede obser-especial riqueza y creatividad, como puede obser-especial riqueza y creatividad, como puede obser
varse en obras escultóricas como el Altar de Pér-Altar de Pér-Altar de Pér
gamo, Laocoonte y sus hijos o la gamo, Laocoonte y sus hijos o la gamo, Laocoonte y sus hijos Victoria de Sa-
motracia. Destacan en el ámbito literario autores 
como Apolonio de Rodas y el poeta Calímaco.

Lejos de suponer el fin de la civilización griega, la 
conquista por parte de Roma supuso la extensión 
de su cultura hasta los confines del mundo conoci-
do, tal y como se resume en los siguientes versos 
de Horacio: 

Graecia capta ferum victorem cepit et artis 
intulit agresti Latio

(“La Grecia conquistada conquistó a su fiero vencedor 
e introdujo las artes en el rústico Lacio”)

Los romanos asumieron como propio el presti-
gioso legado cultural griego, lo cual es apreciable 
en ámbitos como la religión, la filosofía, la literatu-
ra, la escultura o la arquitectura. En épocas poste-
riores, Grecia ha seguido nutriendo con sus mitos 
y leyendas las creaciones artísticas más diversas, 
hasta tal punto que hoy en día seguimos familiari-
zados con sus antiguos dioses; con sus héroes mí-
ticos, como Heracles, Jasón y Teseo; o con muchos 
episodios del largo y terrible asedio de Troya.

DIOSES DEL PANTEÓN 
GRIEGO Y ROMANO

La religión es uno de los ám-
bitos donde mejor se observa 
la adaptación de la civilización 
griega por parte de los roma-
nos. La siguiente tabla muestra 
las equivalencias entre las divini-
dades de ambos panteones:

Escultura de Zeus con sus símbolos: 
el cetro, el haz de rayos y el águila

PANTEÓN 
GRIEGO

PANTEÓN 
ROMANO

Zeus Júpiter Rey de los 
dioses

Hera Juno Diosa del 
matrimonio

Atenea Minerva Diosa de la 
inteligencia

Artemisa Diana Diosa de la 
caza y de la 
virginidad

Afrodita Venus Diosa del 
amor

Hermes Mercurio Dios del co-
mercio y los 

ladrones

Ares Marte Dios de la 
guerra

Hefaisto Vulcano Dios del fue-
go y de los 
artesanos

Poseidón Neptuno Dios del marDios del mar

Deméteres Ceres Diosa de la Diosa de la 
agriculturaagricultura

Apolo Febo Dios del sol y Dios del sol y 
de las artesde las artes

Dionisio Baco Dios del vino
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1. La poesía épica griega

Los más antiguos testimonios literarios en lengua griega datan del siglo VIII a.C. 
y pertenecen al género épico. Se trata de la Ilíada y la Odisea, atribuidos al poeta 
Homero, autor del que se desconoce su fecha y lugar de nacimiento, su biografía, 
incluso su nombre verdadero. Esta es la razón por la cual diferentes autores a lo 
largo de la historia han cuestionado su existencia, afirmando que se trataba de una 
figura  legendaria. Actualmente, se considera que no puede concebirse a Homero 
como un autor en el sentido que hoy se le otorga al término, sino como un compi-
lador que refundió en dos obras únicas diferentes tradiciones orales ya existentes.

Con ambos poemas de Homero se establecieron las bases de la poesía épica 
clásica, cuyas características fundamentales son las siguientes:

•	Intervención de dioses y semidioses en los asuntos de los hombres. De este 
modo, lo legendario y lo mitológico se imponen sobre el trasfondo de las 
hazañas históricas.

•	Empleo de una lengua arcaizante y artificial, distinta a la utilizada en la época 
de composición.

•	Uso de fórmulas para facilitar la memorización y el recitado, como los recur-
sos de repetición y el epíteto épico (“Héctor, de broncíneo casco”).

•	Reiteración de un mismo tipo de verso en toda la obra, el hexámetro.

El otro gran poeta épico griego fue Hesíodo, autor de Teogonía y Los trabajos y 
los días. Aunque probablemente fue contemporáneo a Homero, o solo unas déca-
das posterior, el contenido de sus obras difiere considerablemente. Mientras que 
los poemas homéricos recrean un pasado heroico e idealizado, Hesíodo es el crea-
dor de la épica didáctica: en Teogonía ofrece una sistematización de la sucesión 
de los dioses desde el origen del cosmos; y en Los trabajos y los días, exhorta al 
trabajo honrado, ofrece consejos variados y presenta un calendario de los días que 
resultan favorables para diferentes tareas del campo. 

¡Salud hijas de Zeus! Otorgadme el hechizo de vuestro canto. Cele-
brad la estirpe sagrada de los sempiternos Inmortales, los que nacieron 
de Gea y del estrellado Urano, los que nacieron de la tenebrosa Noche 
y los que crió el salobre Ponto. Decid también cómo nacieron al co-
mienzo los dioses, la tierra, los ríos, el ilimitado mar de agitadas olas 
y, allí arriba, los relucientes astros y el ancho cielo. Y los descendien-
tes de aquellos, los dioses dadores de bienes, cómo se repartieron la 
riqueza, cómo se dividieron los honores y cómo además, por primera 
vez, habitaron el muy abrupto Olimpo. Inspiradme esto, Musas que 
desde un principio habitáis las mansiones olímpicas, y decidme lo que 
de ello fue primero.

En primer lugar existió el Caos. Después Gea, la de amplio pecho, 
sede siempre segura de todos los Inmortales que habitan la nevada 
cumbre del Olimpo. En el fondo de la tierra de anchos caminos existió 
el tenebroso Tártaro. Por último, Eros, el más hermoso entre los dio-
ses inmortales, que afloja los miembros y cautiva de todos los dioses 
y todos los hombres el corazón y la sensata voluntad en sus pechos. 

Del Caos surgieron Erebo y la negra Noche. De la Noche a su vez 
nacieron el Éter y el Día, a los que alumbró preñada en contacto amo-
roso con Erebo.

Gea alumbró primero al estrellado Urano con sus mismas propor-
ciones, para que la contuviera por todas partes y poder ser así sede 
siempre segura para los felices dioses. También dio a luz a las grandes 
Montañas, deliciosa morada de diosas, las Ninfas que habitan en los 
boscosos montes. Ella igualmente parió al estéril piélago de agitadas 
olas, el Ponto, sin mediar el grato comercio.

Teogonía, (vv. 103-130)

HESÍODO Y LA 
MITOLOGÍA GRIEGA

 

En su obra, Hesíodo trata de 
ofrecer de forma ordenada los 
principales mitos de la cultura 
griega, desde los orígenes del 
universo en las sombras del 
Caos. Desarrolla para ello las 
complejas genealogías de for-
ma minuciosa y en ocasiones 
monótona, pues muchos de 
sus versos se limitan a enume-
rar una sucesión de divinidades, 
héroes y heroínas.

El mérito de Hesíodo reside 
en que sistematiza toda una 
serie de creencias e historias 
legendarias, con lo que su obra 
resultó muy influyente para los 
autores posteriores. A este au-
tor le debemos la primera ver-
sión conservada de historias 
como la del titán Cronos, devo-
rando a sus hijos; el nacimiento 
de Afrodita; el robo del fuego 
por parte de Prometeo; y la 
creación por Zeus de la pimera 
mujer, Pandora. 

Saturno devorando a sus hijos, 
de Francisco de Goya.
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La literatura en la Antigüedad

La literatura griega

SABER MÁS

1.1. La Ilíada

“Canta, Diosa, la cólera de Aquiles el Pelida, la que, funesta, trajo 
dolor innumerable a los aqueos y sepultó en el Hades tantas fieras 
almas de héroes, a quienes hizo presa de perros y de todas las aves –la 
voluntad de Zeus se cumplía – a partir del instante en que por vez pri-
mera se enemistaron disputando el Atrida, rey de hombres, y Aquiles 
el divino…”

Con estas palabras arranca la Ilíada, el primer poema épico conservado de la 
literatura griega, formado por 15 693 versos, agrupados en veinticuatro cantos o 
rapsodias. El poeta sitúa la acción en un momento concreto del asedio de Troya 
(llamada “Ilión” en griego) por las tropas aqueas o griegas. En concreto, se trata 
de una de las últimas fases de una larga guerra que, según la tradición, tuvo diez 
años de duración.

El tema central del poema es la cólera del héroe Aquiles, hijo de la diosa Tetis y 
del rey Peleo. La ira del protagonista se manifiesta en una doble dirección:

•	En primer lugar, contra Agamenón, hijo del rey Atreo de Micenas y jefe su-
premo de las tropas griegas. Aquiles se siente ofendido por este ya que le ha 
arrebatado a su cautiva Briseida. Como consecuencia, decide retirarse de la 
guerra y se aparta a la orilla del mar.

•	En segundo lugar, contra los troyanos, responsables de la muerte de su amigo 
Patroclo. Con ánimo de venganza, Aquiles se reconcilia con Agamenón y 
regresa de nuevo a la lucha, realizando tales proezas que siembra el terror en 
las filas enemigas.  Finalmente, se enfrenta en combate singular con Héctor, 
hijo del rey de Troya, y responsable de la muerte de su amigo. Aquiles 
consigue atravesarlo con su lanza y ultraja el cadáver frente a la pira funeraria 
de Patroclo. La obra se cierra con los funerales de Héctor, después de que su 
padre, Príamo, le suplicara a Aquiles que le entregara los restos.

 ACTIVIDADES

TROYA: HISTORIA Y 
LEYENDA

 
La Ilíada y La Odisea tienen 

como telón de fondo la legen-
daria guerra de Troya. Según la 
tradición, las diosas Hera, Afro-
dita o Atenea se disputaban 
una manzana con la inscripción 
“para la más bella”, que la diosa 
Eris había arrojado entre ellas. 
El elegido para juzgar quién se-
ría la premiada fue Paris, el hijo 
del rey de Troya, quien entregó 
la manzana a Afrodita. En agra-
decimiento, la diosa le facilitó el 
amor de la mujer más bella, He-
lena, que era la esposa del rey 
espartano Menelao. Paris raptó 
a Helena llevándosela a Troya, 
lo cual desencadenó una guerra 
de diez años de duración.

Hasta mediados del siglo XIX 
se consideraba que Troya era 
una ciudad mítica, producto 
de la fantasía del pueblo grie-
go. Sin embargo, el arqueólo-
go Heinrich Schliemann excavó 
entre 1870  y 1890 el yacimiento 
arqueológico de Hissarlik (Tur-
quía), en el que identificó las 
posibles ruinas de la Troya ho-
mérica, devastada por una bru-
tal invasión a finales del segun-
do milenio a.C.

Ilustración del alemán Heinrich Schliemann 
dibujando en las ruinas de Troya

         
      8. Lee este fragmento de la Ilíada y responde a las preguntas que figuran a conti-
nuación:

Muerte de Héctor
Se lanzó al punto Aquiles con el corazón rebosante de ira atroz; defendía su 

pecho con el bello escudo bien labrado, y movíase el yelmo de cuatro bollones 
en el cual ondeaban al viento las crines de oro abundantes y bellas que Hefaistos 
fijó en su cimera. Como el Véspero acude a la noche rodeado de estrellas, que es 
el astro más bello de todos los que hay en el cielo, tal brillaba la pica que Aquiles 
llevaba en la mano diestra, con intención de hacer daño al divino Héctor, y bus-
caba en su piel el lugar de menor resistencia, la cual toda cubría la bella armadura 
de bronce que, después de matarlo, a Patroclo quitó, menos donde la clavícula 
deja apartados los hombros del cuello, la garganta: en el sitio en que es fácil al 
alma perderse. Le clavó allí la lanza, atacándolo, Aquiles divino, y la punta pasó 
el fino cuello y salió por la nuca, pero no llegó el fresno broncíneo a cortarle el 
garguero, para que algo dijera y pudiese también responderle, fue a caer en el 
polvo y se jactó así Aquiles divino:

«Héctor, cuando quitaste a Patroclo las armas, sin duda te creíste salvado y no 
me temiste a mí porque me hallaba ausente. ¡Necio! Mucho más fuerte que él, 
yo, el vengador, me encontraba en las cóncavas naves. Ya te quebré las rodillas y 
te destrozarán perros y aves de forma afrentosa y a Patroclo le harán los aqueos 
en tanto solemnes exequias.» 

a. Identifica qué características de la épica clásica están presentes en el texto.
b. Señala qué palabras del texto guardan relación con el campo conceptual de la guerra.
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 ACTIVIDADES

ULISES  Y LAS SIRENAS
(La Odisea, 

fragmento del Canto XII):

Entretanto la sólida nave en su 
curso ligero se enfrentó a las Sire-
nas: un soplo feliz la impelía, mas 
de pronto cesó aquella brisa. Una 
calma profunda se sintió alrede-
dor: algún dios alisaba las olas.

Levantáronse entonces mis 
hombres, plegaron la vela, la 
dejaron caer al fondo del bar-
co y, sentándose al remo, blan-
queaban de espumas el mar 
con las palas pulidas.

Yo entretanto cogí el bronce 
agudo, corté un pan de cera y, 
partiéndolo en trozos peque-
ños, los fui pellizcando con mi 
mano robusta: ablandáronse 
pronto, que eran poderosos mis 
dedos y el fuego del sol de lo 
alto.

Uno a uno a mis hombres con 
ellos tapé los oídos y, a su vez, 
me ataron de piernas y manos 
en el mástil, en pie, con fuertes 
maromas y, luego, a azotar con 
los remos volvieron al mar espu-
mante.

Ya distaba la costa no más que 
el alcance de un grito y la nave 
crucera volaba, mas bien perci-
bieron las Sirenas su paso y al-
zaron su canto sonoro:

“Llega acá, de los dánaos ho-
nor, gloriosísimo Odiseo, de tu 
marcha refrena el ardor para oír 
nuestro canto, porque nadie en 
su negro bajel pasa aquí sin que 
atienda a esta voz que en dul-
zores de miel de los labios nos 
fluye. Quien la escucha conten-
to se va conociendo mil cosas.”

Tal decían exhalando dulcísi-
ma voz y en mi pecho yo anhe-
laba escucharlas: enarcando mis 
cejas, mandaba a mis hombres 
soltar mi atadura. Cuando al fin 
las dejamos atrás y no más se 
escuchaba voz alguna o canción 
de Sirenas, mis fieles amigos se 
sacaron la cera que yo en sus 
oídos había colocado al venir y 
libráronme a mí de mis lazos.

         9.  Busca información sobre los siguientes personajes y episodios de la Odisea: 
               la tela de Penélope, Polifemo y la isla de los Cíclopes, la hechicera Circe y el perro Argo.

       10. Explica cómo se aprecia la astucia de Odiseo en la aventura de las Sirenas.

       11. Comenta qué características de la épica se observan en dicho fragmento.

1.2. La Odisea

La Odisea consta de 12 110 hexámetros, divididos también en 24 cantos, en los 
que se relatan las peripecias de Odiseo (Ulises), quien tras finalizar la guerra de Troya 
emprende el regreso a su hogar, la isla de Ítaca. Durante el viaje, debido a la furia de 
Poseidón, Odiseo sufre innumerables contratiempos que hacen que la llegada a su 
destino se retarde diez años.

Frente al marcado y constante carácter bélico de la Ilíada, el argumento de la Odisea 
resulta mucho más variado e imaginativo, pues está repleto de aventuras. En conjunto, 
pueden ser agrupadas en tres bloques:

•	Telemaquia (cantos I al IV): tras una invocación a la musa, el poeta inicia la narra-
ción de las navegaciones de Odiseo in medias res, es decir, en mitad de la trama. 
Este se encuentra siete años retenido en una isla por la ninfa Calipso, hasta que 
los dioses deciden que lo deje partir. Paralelamente, se presenta la situación en 
la que se encuentra su hogar a causa de su larga ausencia: Penélope, la esposa 
de Odiseo, se encuentra asediada por numerosos pretendientes que esperan 
casarse con ella. Inspirado por Atenea, Telémaco, hijo de Odiseo, decide partir 
en busca de su padre.

•	Relatos de la corte de Alcínoo (cantos V al XII): una tempestad arroja a Odiseo 
a la isla de los feacios, donde reina Alcínoo, quien lo acoge hospitalariamente. 
Odiseo le relata sus aventuras, remontándose al momento en el que salió de 
Troya con sus compañeros. Entre los episodios más conocidos, destaca el de 
Polifemo, el de los lestrígones, el de la maga Circe o el de las Sirenas. 

•	Retorno a Ítaca y muerte de los pretendientes (cantos XIII al XXIV): Odiseo llega 
a Ítaca transportado por marinos feacios. Poco después, regresa también Te-
lémaco y se produce el reencuentro de ambos en casa del porquerizo Eumeo. 
Como clímax de la acción, Odiseo llega a su palacio disfrazado de mendigo y 
solo él es capaz de superar la prueba que su esposa ha impuesto a quienes aspi-
raban a casarse con ella. A continuación, Odiseo y Telémaco dan muerte a todos 
los pretendientes.

En comparación con el temible guerrero Aquiles, Odiseo destaca por sus cualidades 
humanas. No se trata de un semidiós legendario a quien se le debe admiración, sino 
de un hombre mortal cuyas principales virtudes son la astucia y la prudencia ante la 
adversidad, las cuales le convierten en un modelo de conducta. 

Cerámica griega con decoración inspirada en la Odisea.




